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Continúa la exposición de la situación del imperio france*.
u..... í -...‘ H > j:L / , n: 'f>r.-;

TESORO PUBLICO Y RENTAS., r -./
r Se ha conservado íei orden y el buen gobierno, dn todo lo relativo á es­

tos dos puntos interesantes. El tesoro público está sujetó á;f la regularidad' 
mas exacta y luminosa; y solo se diferencia de una administración particu­
lar en la extensión de los valores,que le constituyen. o :/ -.s

Las rentas han sido sucesivamente reducidjispor el Emperador i un es-' 
tado de órdéndy de prosperidad de rque no se "ten ¡a idea aún en los gobief-í 
nos mas arreglados. Es este un trofeoerigido álos^inmemostrabajós,á la«J 
coímbinaciones mías! sabias; y á::la.paciencia: qué j ha• podido -resistir á tantos 
y tan áridos pormenores.* La nación coge los dichosos frutos de esta nueva 
especie de! conquista. 'Desde que consintió ¡generosamente en el estableci­
miento-de las» contribucianesJndirectas , quedaron ¡reaímentó eorístitu¡das las! 
reatás , y íse;fací litaron todas las» partes del servicio ípábíióó!.^^^^ ¡ 

r;b En:los tiempos modernos son las rentas* el medio deconservat tos estados^ 
y la:medida de su estabilidad* Si són !insuficientes, precarios' ó demasiado - 
onerosos los recursos que ofrecen al gobierno; disminuye su feeráá, sé em­
pobrecen los individuos; y si la guerra u otros infortunios sorprehénden i 
unanacionquese halla en-este estado »> es necesario que suscriba á su ópro^ 
bio ó quersüfra^su ruina.' sb * ihiHiqis-i coi ¿c./ot .c-tiíc* óldsntrísi'■

Las rentas de un estado rto scm esendalméíítéfeüénas sino quando son in­
dependientes! de bis circunstancias, quando pueden subsistir sin el infelizre- 
cursódélós empréstitosv y sin contribuciohes excesivas; y ett fiti,quando- 
están de tai modo unidas con la propiedad en general , qué lió son mas qué1 
una emañacion directa de ella.' Sólo etí este caso son fuertes , durables , osen- * 
cialmente nacionales y s oficíente? en espécial han recibido; una organiza* 1~
cion tan sencilla, que aunquáudollegueeífcasó!dé^uría netésidád extradíP-V 
diñaría, se pueda conseguir de un/módb^fácil que todas las propiedades y 
todos los iodividuos cóutríb^yinv tn üna -propofcion^égtflar y fixada anti­
cipadamente. i-: '> ú- ^ - ■ ’*■

? i.: Los esfuerzos consíántésde S.f fMÍ sé han dirigí do siempre 4 esté estado: 
de perfeccion é y habiendo tenido et dxito mas fe!iz , éstán de aqfó adelante1 
prepiradas:4asofenfasipaTa1aíjpaa y paraia-guébra. ■■ñuhiini y • u?. l:b*r* V: 

s; i. Tratándose pasi, bagarán: óobjmillónesfpartf 'ios gastos* públicos, yf|
aun para hacer gandes «frejoftisJbPor óorisiguiente él • ingreso ¿« caudales, -



que asciende en el día á $qo, recibirá la diminución de una quarta parte.
! Tratándose de guerra, no Habrá empréstitos, nuevas contribuciones, ni 

tentativas para hallar nuevos recursos, que no tienen estabilidad alguna. Se 
pOi^lfánTas contribuciones sobare el pie de guerra, esto es, llegarán á 806 
ihilíoáes ,~y aun se aumentarán con ioa ó con 150 si fuese necesario , exe- 
cutándpse esta operación por un repartimiento sencillo, que pondrá á cada 
ciudadáno en estado de ser juez de la parte que le corresponde en la oros- 
pendad o en las necesidades del estado. ^ •- *

Advertid,, señores, que nada tiene que ver esta sencillez con aquella otra

froclamada^tan imprudentemente,]aqual debiaresultar de da aínica-contri- 
ucion; sino que al contrario se funda en el convencimiento de que deben 

variarse las, contribuciones, de que nuestras leyes relativas á las rentas pú­
blicas han adoptado laá que mas convenían, y de qué se ha executado todo 
lo que era conforme á las verdáderos principios.

^-Soio restaícohelúir ef catastro,; sin el qual faltaría*la debida proporción 
al movimiento' uniforme de la; tarifa que aumenta ó disminuye las-contribu­
ciones, y serian recargados los dueños de las tierras que pagan actualmente. 
Pero se continúa con tal constancia la formación de este catastro, que ha de 
quitarían gr^n-nú mero der¿lej§igualdadesy¡yn reparar > tahtas ¡ injusticias invo­
luntarias é. iñeyitablesií 'qué losuque; no;queriancreerla posibilidad de esta 
d[>ta;iquíénsa>»inp>dudan yaídé sübexecucibn. -i■. t:?n?;.*:! :1í ' í : -

: r -Ño jdebo omitir aquí, ¡ señores, la creqcion-riel tribunal de- cuentas, á la 
qual cooperasteis en vuestra'última sesión. Sé necesitaba una institución nue­
va única en su objeto, poderosa en su; unidad., presente á todos los depo- 
s^rios;détiW&í?fntaSidékestadiO ,pOJ?M rapidez =cle :su láccibn, y que abrazase 
todas las responsabiMádfScque'tienen eonexponconda fortunan pública. ¿Be-i 

¡e§$e íestaulépiniientQi &et>¡Suficiente para- todas lastnecesidades;por razoñ de 
sui Jm9.cíqSc£ y?4él número .de;sus individuos ,ty debía* tambierb desempeñar 
todos los trabajos que se‘pusiesen: á sü cargo. Los principios en que estriba,o 
la eleécion,de sus miembros, y la autoridad de que están revestidos, asegu- 
ran ef buen éxito que se ha prometido el gobierno, esto ! es , una vigilancia 
saludable sobre todos los que deben responder de los>fondos públicos.r : * id 

-£»i '•l.iif.tjt) < ?i-fiííftBccioN’ £>& xa rUUERRÁ. ’s nu tb a-i.
. Lq$ . mismos principios dé buen orden,: y el sistema de celeridad*>en el; 

servicio, militar, nan sido causa de que se cree la dirección general 1 de vive— > 
res, cuyos primeros ensayos justifican la confianza qué habla inspirado este 
establecimiento, por ef qual queda el servicio de :1a guerra independiente de; 
lo| rrtíctttistas, quéíftaptas )Véc^ íle han; comprometido, y resulta ademas, una 
economía visible á fayorj dé las rentas de h. nación. -

82;.

ns, 5 -.v:v,j
y J b * J-'^O li'Uj • MiX'IiliNA ji; ]; ..>1 -ríV. fe. j ; .V f át’;'". *r. /

„ Aunque rduranté' esta campaña ha limitado el gobierno el número de las. 
operaciones marítimas; sin embargo, una escuadra armada en Tolon.cómo 
pqt .encanto, y cond uc ida con - habilidad, ha sabido frustrar con » maniobras 
mui acértadasj las combip^ciones del enemigo, proveyendo á Corfú de tro-, 
pas, artillería y municiones 4ér.gUérra, j| t¿i»qpal:a.'m«ide^os£áñ0t..v*^fs^¡ 
pues de haber* inutilizado por este mcdio la expedición qúe¡ amenazaba á 
aquel ao.teiiiyral deÍ Adriáricó » efectuó feUzmentc su regresóla! escuadra



del almirante Ganteaome, arrostrando el de los mares en medio de las
dificultades dé una navegación éxpiiesta á mil peligros. ' !

Las colonias han sidor también^ provistas sin ningún contratiempo por di-’ 
visiórtés de fragatas y corbetasj que af paso que desempeñaban este objeto 
importante, han tenido la fortuna de apoderarse, á exempíó de la escuadra 
de Corfú, de un gran número de embarcaciones enemigas ricamente cargadas.

Las presas hechas en la India por los cruceros de nuestras fragatas se re­
gulan éñ 15 millones. Sólo hemos perdido un*buqué dé esta clase después 
de un combate glorioso contra fuérzás superiores; ' : s

Nuestros corsarios se han hecho temer del enemigo en todas las partes 
del mundo, y especialmente en los mares déla India y de la Guadalupe.

Pero el modo de considerar nuestra marina no es principalmente por lo 
que ha hecho, sino por lo que podrá hacer con el tiempo.

Diez navios de linea construidos en los astilleros de Amberes, y arma­
dos muchos meses hace, están esperando su destino.1 1

La flotilla de Boloña , bien conservada y tripulada ¿está también pron­
ta para emprender las operaciones á que se la destino.

De un año á esta parte se han botado al agua 12 navios de linea y otras 
tantas fragatas. El mejor testimonio de la actividad de nuestros astilleros 
son otros 25 navios y 20 fragatas que se están construyendo.

Se conservan y reparan nuestros puertos. El de Cherburgo se va ade­
lantando de tal modo, que antes de dos campañas podrá recibir'y contener 
escuadras.

Spezia va á ser otro Tolon. La reunión de casi toda la costa del Medi­
terráneo á la Francia nos ofrece seguramente géneros, maderas y hombres 
l^fra'nuestros átsenales y tripulaciones. Venecia , Ancona * Ñapóles, todo 
quantó ptfede sumiñiStrar 2á Holanda y la ;Italia está en movimiento.• 'í

DE LA GUERRA.ACTUAL.

‘ En la época de vuestra última sesión todo se iba combinando para li­
brar á la Europa de sus largas agitaciones; pero la enemiga del mundo, la 
Inglaterra, no cesaba todavía de gritar*: guerra perpetua^ guerra continua. 
£&'‘qáál é^fe'l ¿bjéto ^eeáta ^neYra^Qüái será^ sn éxito ? r 1 
*; objetó es esclavizar éi murtdó pór!méidió de la posesión exclusiva de 
lós litares. Sin duda conseguí rián los1 pueblos el descanso, suscribiendo á 
unos tratados de esclavitud, disfrazados coii eT santo-nombre de paz ; pero 
no habría diferencia entre este descanso ignominioso y la muerte. En esta 
alternativa no puede ser dudósa la opción enrire la sumisión y la resistencia.

; |#Ld güerra- qtíé -ha '¿Aceitado la3 Ihgláte¥rá^ y qú#Continúa con tanta ob$-* 
tinaciony orgullo* es la conclusión' dél ristéfiiá ambicioso que * ha seguido 
constantemente de dos'siglos á esta parte. Introduciéndose en la política del 
continente, lógr© tener á la Europa en una agitación perpetúa , fomentando 
la envidia y los zelos de las demas naciones contra la Francia. Qüeria aba­
tirla ó destruirla. Teniendo armados en todos tiempos á los pueblos del 
continente, y aislando de este modo las potencias marítimas, supo aprove- 
óharSe 'dé" lá¥ "dív isTÓnef qué sémBrába entré süs vednos, "para dar m ayór ex­
tensión á sus conquistas. - ^ -■ 1



, X>e este modo adquirid nueva$ coIonias, y aumentó sus fuerzas navales», 
por cuyo medio cree que de aquí adelante puede gozar de su usurpación, 
y arrogarse la posesión exclusiva de los mares.

Pero. 4 lo .menos hasta, estos últimos tiempos tributaba algunos homena~ 
ges pasageros á los derechos de las naciones: parecía que respetaba el dere­
cho de sus aliados:; y aun acordándose alguna vez de la paz, dexaba respi- 
rar:MOS,epen^^ ; . í.‘;, - • ,,j

■¿ cpnyfniaji^a estof^ipiramiíentos para él sistema que ni puede ni 
quiere disimular, iodo lo que po.es,,útil para sus proyectos , lo,mira comó' 
enemigo: el abandono de su alianza es una causa de guerrala neutralidad 
es una rebelión; y tddas las naciones que se resisten á su yugo, quedan 
expuestas á sus crueles destrozos.

No se puede prever hasta, donde hubiera llegado tan grande audacia, si 
la fortuna de nuestra patria no hubiese suscitado un hombre superior,, des­
tinándole á alejar los males; con que la,Inglaterra amenaza al mundo.*

,, .IRste hoi^|>re e^traordiparip tuvo que hacer la guerra sin intermisión á 
los aliados de esta potencia en el continente, y vencer á los nuevos enemí* 
gos que le presentaba á cada paso. Siempre acometido y siempre amenaza­
do, debió arreglar su política á esta situación ; y conocjo que para acabar 
esta lucha era necesarjo aumeptar nuestras fuerzas,y debilitar Us de núes* 
tro^enemig9S?.; 'SZ\V;j \h 7 .
.... El Emperador siempre pacífico, pero siempre armado ppy ¡at necesidad; 
no deseaba* el engrandecimiento del imperio. Sus proyectos fueron única­
mente dirigidos por la prudencia. Debía librat á nuestras antiguas fronteras 
del peligro á que estaban demasiado expuestas de ser atacadas de improviso* 
y fundar su seguridad en unos límites fortificados por ia naturaieza : en finr 
debía ,por medio de^ianzas:;, separar de ^ modpiá su®iriya*-
les, que ni aun el aspecto de una batidera enemiga pudiese causar lá menor 
alarma en el territorio del imperio. ^' v T 1
.. Vencida la Inglaterra en las contiendas que ha suscitado con tanta fre­
cuencia , se aprovechaba no obstante de ellas para aumentar sus riquezas 
con el monopolio universal del comercio.; <: : í

Había empobrecido á susaliadosjconlas guerras en que habían peleado, 
solos por, los, intereses de «Ha t . y abandonándolos en el. momento en qué,de- 
xaban de serla útiles sus arm^s,miraba stt fuerte con la ¡mayor :md¡ferenc¡.a; 
supuesto que aun continuando la guerra con Francia, conservaba con ellos 
las relaciones de comercio. :i

La Francia misma dexaba i¡ los ingleses la esperanza de/pna su jeción ^ver­
gonzosa á las necesidades^ de ciertosob jetos» coya ¡privación ¡les, pareeialque 
había de ser insoportable á su poblacjOBigenerosa. Oreywn que ya que.no 
podían menoscabar con las. armas el terrítQrio del imperio, introducirian en 
su seno un comercio que es «u mayor enemigo, y cuya admisión hubiera 
agotado sus mas preciosos recursos. {Se continuará.) : / " ?

EN LA IMPRENTA REAL.


